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El Dr. }ürgen Habermas, director de investigaciones 
del Instituto Max Planck de Stanberg, dictó dos confe­
rencias; la primera el24 de marzo titulada "Comuni­
cación" y, La segunda, "Herbert Marcuse, una refle­
xtón ". En este boletín presentamos la reseña de la 
primera de estas conferencias realizada por el Mtro. 
Enrique Hülsz. 
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Las teorías filosóficas de la acción se han desarro­
llado históricamente en función de diversas con­
cepciones ontológicas de la acción misma. La idea 
de la acción predominante en la tradición occiden­
tal es a la vez la más antigua; se trata de la acción 
teleológica, es decir, de la concepción del agente o 
actor como sujeto que persigue fines ("estados de 
cosas", deseados por él), mismos que intenta reali­
zar, a través de "la elección de medios que mues­
tran la promesa de ser exitosos en la situación da­
da" y de su aplicación adecuada. El concepto cen­
tral en esta idea de la acción es el de una decisión, 
que elige entre "cursos alternativos de acción, con 
vistas a la realización de un fin", tal decisión es 
guiada normalmente por máximas y se basa en una 
interpretación de la situación. El modelo teleológi­
co de la acción conduce a un modelo estratégico 
cuando en el cálculo del éxito del agente en cues­
tión interviene la anticipación de decisiones por 
parte de otro agente dirigido a un fin; esta expan­
sión del modelo teleológico al modelo estratégico 
se interpreta frecuentemente en términos utilita­
ristas y subyace en las teorías de la decisión y del 
juego en economía, sociología y psicología social. 

El segundo concepto pertinente es el de la acción 
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normativamente regulada, el cual se refiere a agen­
tes actores individuales, quienes son miembros de 
un grupo social y orientan sus actos a unos valores 
comunitarios. El individuo cumple con o transgre­
de una norma cuando, en una situación están pre­
sentes las condiciones a las que se aplica la norma 
en cuestión. Tales normas -valores comunita­
rios- son expresiones de un acuerdo predominan­
te en un grupo social dado. La idea central en este 
modelo es la observación o wmplimiento de una nor­
ma, lo que implica una expectancia generalizada de 
comportamiento por parte de los miembros del 
grupo social en cuestión, para que obedezcan el 
mandato de la norma o se abstengan de una acción 
proscrita. 

El tercer concepto, de la acción dramatúrgica, no 
se refiere primariamente "al actor solitario ni al 
miembro de un grupo social, sino a los participan­
tes en interacción que constituyen un público para 
los otros, ante quienes ellos mismos se presen­
tan". De acuerdo con este modelo, cada actor pro­
voca en su público una cierta imagen o impresión 
de sí mismo, mediante "la revelación intencionada 
de su subjetividad", y puede, por lo tanto, contro· 

lar el acceso ajeno a su propia interioridad, a la 
cual sólo él tiene un acceso privilegiado. Así, el 
concepto central de La presentación de sí mismo "no 
significa un comportamiento expresivo expontá· 
neo, sino la estilización de la expresión de las pro· 
pías experiencias intencionales con vistas a un au· 
ditorio". Este modelo, utilizado sobre todo en des· 
cripciones fenomenológicas de la interacción, no 
ha culminado aún en "una aproximación teoréti· 
camente fructífera". 

El concepto de acción comunicativa -el más 
comprehensivo de los cuatro- "refiere a la inte· 
racción de al menos dos sujetos con capacidad de 
habla, quienes establecen relaciones intersubjeti· 
vas", por "medios verbales o extraverbales". En 
este modelo, los agentes/ actores involucrados 
"buscan lograr un entendimiento de la situación 
de la acción (action-situation) en orden a coordJ. 
nar sus actos dirigidos a un fin a través de algún tip< 
de acuerdo". La categoría principal es, en este caso, 
la de interpretación, la cual hace referencia primor· 
dial mente a "la negociación de las definiciones deh 
situación susceptible de consenso", y en cuyo inte 
rior tiene el lenguaje un "lugar prominente". 



Aparentemente, sólo el modelo teleológico de la 
acción parece ser susceptible de racionalidad y de 
racionalización (y son las implicaciones de la ra­
cionalidad en estos diversos modelos de la acción, 
y no las diferentes concepciones de la acción, las 
que interesan primariamente al presente análisis), 
mientras que los otros parecen no permitirlas. 
Esta apariencia es, sin embargo, engañosa; lo cual 
se hace evidente al representarnos "las presuposi­
ciones ontológicas implicadas como una cues­
tión de necesidad conceptual", en estos modelos 
de la acción, que revelan una complejidad crecien­
te e implicaciones sólidas de la racionalidad a medi­
da que se desarrolla un análisis detenido de dichos 
modelos. 

Ahora bien, ¿de qué manera se presenta la racio­
nalidad en cada uno de estos modelos teóricos de la 
acción? 

En primera instancia el concepto de acción teleo­
lógica "presupone relaciones entre un actor y un 
mundo"; este mundo objetivo "se define como la 
totalidad de los estados de cosas que predominan o 
que pueden ser producidos por una intervención 
intencionada". El actor establece relaciones con el 
mundo objetivo a través de sus intenciones y sus 
creencias, y estas relaciones pueden desarrollarse 
en dos sentidos básicos: por una parte, en la direc­
ción de adecuación de percepciones, creencias e in­
tenciones, respecto de "aquello que es el caso" en 
el mundo objetivo; por la otra, en cuanto al éxito 
respecto de "hacer concordar aquello que es el 
caso en el mundo con sus deseos e intenciones". 
Respecto de sus presuposiciones "ontológicas" 
(en sentido amplio), el concepto de acción teleoló­
gica -y el modelo estratégico al que puede expan­
derse- implica el mundo objetivo. 

En segundo lugar, el modelo de la acción nor­
mativamente regulada "presupone relaciones entre 
un actor y exactamente dos mundos". En este ca­
so, además del mundo objetivo, integrado por una 
pluralidad de "estados de cosas existentes", el 
agente pertenece a un mundo social, que puede de­
finirse como "un contexto normativo que estable­
ce cuáles interacciones pertenecen a la totalidad de 
las relaciones interpersonales legítimas". El senti­
do del mundo objetivo (patente en el modelo teleo­
lógico) es elucidado por medio de la referencia a la 
"existencia" (Existieren) de "estados de cosas"; el 
significado del mundo social puede ser elucidado 
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"con refer:encia a la existencia* al mantenimiento de 
normas". La "existencia" de normas no tiene aquí 
el sentido de una oración existencial, sino que tie­
ne el sentido de una "pretensión de corrección 
normativa": "una norma existe o goza del uso 
(Geltung) social cuando es reconocida como válida 
(gülting) o cuando es considerada como justificada 
por aquellos a quienes se dirige". Una diferencia 
ulterior con el modelo teleológico es que los "esta· 
dos de cosas" existentes se representan con propo­
siciones verdaderas, mientras que las normas exis­
tentes lo son con oraciones prescriptivas. Así, afir­
mar la existencia de una norma significa que "el 
reclamo de validez con el cual ella aparece es reco­
nocido por aquellos que son afectados, y este reco­
nocimiento intersubjetiva funda el uso social o la 
validez de una norma". Respecto de las presuposi­
ciones ontológicas de este segundo modelo, el con­
cepto de acción normativamente regulada presupo­
ne dos mundos, el objetivo y el social, como térmi­
nos de relación del agente/ actor. 

En tercer lugar, el concepto de acción dramatúr­
gíca, a diferencia de los conceptos de acción teleo­
lógica y acción normativamente regulada, exige la 
presuposición adicional de un mundo subjetivo, 
"con el cual se relaciona el autor al ponerse a sí 
mismo en escena". Desde la perspectiva del mo­
delo dramatúrgico, la acción social es comprendida 
"como un encuentro en el que los participantes 
forman un público visible para cada cual y actúan 
para el otro mutuamente". Las categorías funda· 
mentales son ahora las de encuentro y actuación. 
En el encuentro y la actuación, el actor literalmen­
te representa su propia subjetividad ante su au­
diencia, de una manera intencional. Al presentar 
una imagen de sf mismo, el actor tiene que estable­
cer un comportamiento respecto de su propio mun­
do subjetivo. Tal mundo subjetivo se define como "la 
totalidad de experiencias subjetivas hacia las cua­
les el actor tiene, en comparación con otros, un ac­
ceso privilegiado", y sólo merece el nombre de 
"mundo" si su sentido puede ser explicado de 
modo análogo a los ejemplos precedentes. 

La existencia (Bestehen) o la expresividad de las 
experiencias subjetivas puede comprenderse como 
análoga a la existencia (Existieren) de "estados de 
cosas", sin asimilar las unas a los otros. 

Según el modelo dramatúrgico, el actor puede 
adoptar una actitud respecto de su propia subjeti­
• (Bestehen). 



vidad y respecto de las "pronunciaciones expresi­
vas" de otro agente -que asume el papel de audi­
torio o público- "sólo en la conciencia de que el 
mundo interno del ego está limitado por un mun­
do exterior" . Por cuanto a las implicaciones onto­
lógicas de la racionalidad, este concepto de la ac­
ción presupone dos mundos: el interior y el objeti­
vo. EJ actor puede, por supuesto, adoptar -al me­
nos en principio- una actitud objetivamente res­
pecto del mundo exterior, lo cual se mantiene "no 
sólo para los objetos físicos, sino también para los 
objetos sociales y culturales". 

En cuarto y último lugar, el concepto de acción 
comunicativa exige una presuposición adicional: 
la existencia de un medio lingüístico que " refleja 
las relaciones del actor con el mundo como tal", 
entendido este último como un complejo de los 
mundos objetivo, social y subjetivo. El lenguaje es 
pertinente p}ra este modelo en la medida en que 
los agentes/ actores parlantes, "al emplear oracio­
nes dirigidas al logro de un entendimiento, estable­
cen relaciones con el mundo, no sólo de manera di­
recta ", (como en los otros modelos) "sino de 
modo reflexivo ". "Los parlantes integran los tres 
conceptos formales del mundo de un sistema y 
presuponen esto en común como un marco de re­
ferencia de la interpretación, dentro del cual los 
participan tes pueden lograr el consenso". 

La acción comunicativa puede descríhirse, así; 
como una suerte de "negociación" de definiciones 
de la situáción mundana, que se desarrollan sobre 
la base de un consenso cultural preexistente. La de­
finición de la situación, por su parte, establece un 
orden, a través del cual los agentes/ actores en inte­
racción efectúan la asignación de cada uno de los di­
versos elementos a uno de los tres mundos, con lo 
cual, a su vez, los actores "incorporan la situación 
activa actual a su mundo vital, el cual es preinter­
pretado a la luz de sus tradiciones culturales". 

En esta concepción de la acción como acción co­
municativa, (que es la más compleja de las cuatro 
concepciones consideradas) se atribuye al actor 
un entendimiento que puede cualificarse como 
descentrado, por cuanto tal entendimiento le per­
mite mantener interpretaciones acerca del mundo 
como tal "en términos de la asignación de elemen­
tos de las situaciones a mundos diferenciados". 
Esta asignación, que es una función de la interpre­
tación no es, por supuesto, estable ni unívoca.IJ 
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